DESCARTES: 

SEGUNDA PARTE 

Texto 1

Pero al igual que un hombre que camina solo y en la oscuridad, tomé la resolución de avanzar tan lentamente y de usar tal  circunspección en todas las cosas que aunque avanzase muy poco, al menos me cuidaría al máximo de caer. Por otra parte, no quise comenzar a rechazar por completo algunas de las opiniones que hubiesen podido deslizarse durante otra etapa de mi vida en mis creencias sin haber sido asimiladas en la virtud de la razón, hasta que no hubiese empleado el tiempo suficiente para completar el proyecto emprendido e indagar el verdadero método con  el fin de conseguir el conocimiento de todas las cosas de las que mi espíritu fuera capaz. 

Había estudiado un poco, siendo más joven, la lógica de entre las partes de la filosofía; de las matemáticas el análisis de los geómetras y el álgebra. Tres artes o ciencias que debían contribuir en algo a mi propósito. Pero habiéndolas examinado, me percaté que en relación con la lógica, sus silogismos y la mayor parte de sus reglas sirven más para explicar a otro cuestiones ya conocidas o, también, como sucede con el arte de Lulio, para hablar sin juicio de aquellas que se ignoran que para llegar a conocerlas. 

En este texto, Descartes afirma que es necesario un método para comprobar la verdad de todo lo que le han enseñado durante su formación previa y para hallar todas las verdades que pudiera. Considera que es la razón la que nos va a proporcionar ese método. Ha buscado tal método en las matemáticas y también en la lógica, así como en el ars magna de Lulio. La lógica no nos descubre verdades nuevas, sino que sólo nos permiten enlazar unas verdades con otras. No nos proporciona ninguna evidencia Éste es el problema también del arte de Lulio, el que su punto de partida no son verdades evidentes.

El método que Descartes busca, y que halla en las matemáticas, deberá proporcionar evidencias, verdades que se presentan a la intuición racional como los axiomas al matemático. El resto consistirá en  enlazar unas evidencias con otras.

Con todo esto Descartes realiza una crítica a la Escolástica y a sus métodos (incluido el silogismo aristotélico) y por otra parte, tratará de escapar de escepticismo, planteando la duda como una parte del método de búsqueda de evidencias.

Mediante dicho método demostrará la existencia del alma, de Dios y del mundo siendo la primera evidencia la intuición del yo pensante, cogito ergo sum, que será, además, el modelo de verdad. Sólo se aceptará lo que sea tan claro y distinto como mi existencia como pensamiento. La siguiente demostración es la de Dios, sustancia pensante infinita, fundamento de todas las demás verdades, incluida la de la existencia del mundo.
Texto 2

Todo esto fue la causa por la que pensaba que era preciso indagar otro método que, asimilando las ventajas de estos tres, estuviera exento de sus defectos. Y como la multiplicidad de leyes frecuentemente sirve para los vicios de tal forma que un Estado está mejor regido cuando no existen más que  unas pocas leyes que son minuciosamente observadas, de la misma forma, en lugar del gran número de preceptos del cual está compuesta la lógica, estimé que tendría suficiente con los cuatro siguientes con tal de que tomase la firme y constante resolución de no incumplir ni una sola vez su observancia. 

El primero consistía en no admitir cosa alguna como verdadera si no se la había conocido evidentemente como tal. Es decir, con todo cuidado debía evitar la precipitación y la prevención, admitiendo exclusivamente en mis juicios aquello que se presentara tan clara y distintamente a mi espíritu que no tuviera motivo alguno para ponerlo en duda. 

El segundo exigía que dividiese cada una de las dificultades a examinar en tantas parcelas como fuera posible y necesario para resolverlas más fácilmente. 

El tercero requería conducir por orden mis reflexiones comenzando por los objetos más simples y más fácilmente cognoscibles,  para ascender poco a  poco, gradualmente, hasta el conocimiento de los más complejos, suponiendo inclusive un orden entre aquellos que no se preceden naturalmente los unos a los otros. 

Según el último de estos preceptos debería realizar recuentos tan completos y revisiones tan amplias que pudiese estar seguro de no omitir nada. 

En este texto Descartes, convencido de la necesidad de un método y de que dicho método debe estar inspirado en las matemáticas, enuncia las que cree que deben ser las reglas. No es un método extraído directamente de las matemáticas ni de la lógica sino basado en el uso de la razón en dichas disciplinas. No contento con la lógica artitotélica, principal método utilizado en la Escolástica, prefiere lo que él cree que realiza la razón en las matemáticas: intuición de axiomas y deducción de teoremas. Así, el método será fundamentalmente, unas reglas sencillas que invitan a usar la intuición` y la deducción. La razón es una y, por tanto, usando correctamente sus dos operaciones principales alcanzaremos certezas, verdades evidentes, indudables.

Así pues, la primera regla del método, la de la evidencia, nos pide que sólo aceptemos lo que se a conocido de forma evidente, es decir, lo que se presente a la razón con claridad y distinción.. Las demás reglas, que representarían la deducción, lo único que pretenden es ayudar a conseguir intuiciones y a enlazar unas con otras.

El uso de dicho método permitirá a Descartes demostrar la existencia del alma, de Dios y del mundo siendo la primera evidencia la intuición del yo pensante, cogito ergo sum, que será, además, el modelo de verdad. Sólo se aceptará lo que sea tan claro y distinto como mi existencia como pensamiento. La siguiente demostración es la de Dios, sustancia pensante infinita, fundamento de todas las demás verdades, incluida la de la existencia del mundo.
Texto 3

Las largas cadenas de razones simples y fáciles, por medio de las cuales generalmente los geómetras llegan a alcanzar las demostraciones más difíciles, me habían proporcionado la ocasión de  imaginar que todas las cosas que pueden ser objeto del conocimiento de los hombres se entrelazan de igual forma y que, absteniéndose de admitir como verdadera alguna que no lo sea y guardando siempre el orden necesario para deducir unas de otras, no puede haber algunas tan alejadas de nuestro conocimiento que no podamos, finalmente, conocer ni tan ocultas que no podamos llegar a descubrir. No supuso para mí una gran dificultad el decidir por cuáles era necesario iniciar el estudio: previamente sabía que debía ser por las más simples y las más fácilmente cognoscibles. 

En este texto Descartes afirma que su método, de intuición y deducción, permitirá alcanzar certezas, es decir, seguridad de que estamos antes la verdad. Con ello critica a la Escolástica, por no hallarse en ella ningún saber seguro, y a los escépticos, que creen que no se pueden encontrar certezas.

(completar con los anteriores: método matemático, reglas, uso de la razón, aplicación del método para demostrar el alma y Dios…)

